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Veinte elementos 
para un programa 

de transición poscapitalista… 
 
En cierto momento de El socialismo puede llegar sólo en bicicleta (Los Libros 
de la Catarata, Madrid 2012), hacia el final del capítulo 8, me atreví a esbozar lo 
que podrían ser líneas maestras de un “programa de transición”. Lo completo y 
actualizo aquí. 
 

1. Reforma ecológica de la Contabilidad Nacional, para disponer de 
indicadores adecuados que permitan evaluar la economía en su 
comportamiento biofísico (más allá de la esfera del valor monetario).  

2. Socialización del sistema de crédito. Banca pública fuerte que canalice la 
inversión necesaria para la transición económico-ecológica. 

3. Entre los mecanismos más interesantes para la planificación indirecta no 
burocrática de la inversión en economías con sectores de mercado 
importantes se hallan los descuentos y recargos en los tipos de interés. La 
banca pública presta dinero a las empresas con ciertos descuentos o 
recargos en el tipo de interés, decididos para cada sector de bienes de 
consumo en función de criterios sociales y ecológicos. 

4. Reforma fiscal ecológica, para “internalizar” una parte de los costes 
externos que hoy provoca nuestro insostenible modelo de producción y 
consumo. La figura central sería un fuerte ecoimpuesto sobre los 
combustibles fósiles. Se haría en el marco de una 

5. Distribución más igualitaria de la riqueza y los ingresos. “Nuevo contrato 
fiscal” que globalmente aumentaría la tributación de las rentas altas y del 
capital, y pondría más recursos en el sector público (y desde luego 
eliminaría los paraísos fiscales). 

6. Intensa reducción de las disparidades salariales. 
7. Reducción del tiempo de trabajo, de manera que se pueda disfrutar de 

mucho más ocio (entendido no como consumismo en el tiempo libre, sino 
como actividades autotélicas –aquellas que se buscan por sí mismas, no 
como medio para otros fines--, que son una de las claves principales de la 
vida buena)… 

8. …y buscando las condiciones para que la reducción del tiempo de trabajo 
se traduzca en nuevo empleo (ello dista de ser automático). El pleno empleo 
volvería a ser un objetivo esencial de las políticas económicas. Trabajar 
menos (solidaridad social) y consumir menos bienes destructores de 
recursos escasos (solidaridad internacional e intergeneracional) para 
trabajar todos y todas, y consumir de otra forma. 



 2

9. Políticas activas de empleo; formación continuada a lo largo de toda la 
vida laboral; sistemas renovados de recalificación profesional. 

10. “Tercer sector” de utilidad social, semipúblico, para atender a las 
demandas insatisfechas (por ejemplo las que se refieren a la “crisis del 
cuidado”). 

11. “Segunda nómina” que el Estado abonaría a los asalariados que no 
trabajasen a jornada completa o lo hicieran por debajo de un salario mínimo 
decente. 

12. Fiscalidad sobre el consumo lujoso, ya sea por medio de impuestos 
sobre el gasto (tipos impositivos crecientes por encima de cierto nivel de 
gasto), ya mediante tipos altos de IVA a los bienes de lujo. 

13. Estrategia de fomento de los consumos colectivos para mantener un 
alto nivel de satisfacción de necesidades con mucho menor impacto 
ambiental. 

14. Provisión de bienes y servicios públicos de calidad por parte de un 
sector de la economía socializado: energía, transporte, comunicaciones, 
vivienda, sanidad, educación... 

15. Infraestructuras para la sustentabilidad: energías renovables, 
transporte colectivo, ciudades y pueblos sostenibles... 

16. Fuertes restricciones a la publicidad comercial. Para empezar, una 
reforma impositiva: no permitir a las compañías declarar la publicidad 
como gastos de empresa desgravables. 

17. Reducción de la escala física de la economía hasta los límites de 
sustentabilidad. Economía “de estado estacionario” en ese sentido (no 
necesariamente en cuanto a la “creación de valor”). Yo prefiero la 
expresión economía homeostática, una economía dinámica que deja de 
expandirse materialmente (y estabiliza su “flujo metabólico” de materiales 
y energía en niveles de sustentabilidad). 

18. Aplicación del principio de biomímesis (reconstruir los sistemas 
humanos imitando algunos rasgos importantes de los sistemas naturales, de 
forma que los primeros sean más compatibles con los segundos), 
generalizando estrategias que ya han dado sus frutos en algunos sectores y 
disciplinas (agroecología, química verde, ecología industrial, etc.) 

19. Estrategia de ecoeficiencia. 
20. Desglobalizar y relocalizar lo esencial de la producción. 


